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			Cruella De Vil no nació. Se hizo. Si nos ponemos técnicos, es cierto que, como cualquier ser que respira, nació. Se llamó Estella. Y se rumorea que, la noche de su nacimiento, las estrellas no brillaron y la luna no se atrevió a asomarse desde detrás de las nubes de tormenta. Hay quien dice que los lobos aullaron y que el agua de los ríos de cerca de su casa se calentó. 

			Pero la gente dice muchas cosas.

			Y, muchas veces, esas cosas no son verdad.

			Al menos, no todas.
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			Estella vino al mundo como cualquier otro recién nacido: pataleando y gritando. Sin embargo, desde el momento en el que llegó, quedó claro que no era como los demás bebés. «Única», la llamaban algunos. «Especial», decían otros. Algunas almas amables que se la encontraban por casualidad cuando iba en el carrito incluso se habían atrevido a llamarla «mona», hasta que se le caía el gorrito de punto y le veían el pelo. 

			Era negro azabache en un lado y blanco puro en el otro. Desde que nació, era grueso y cada lado de la cabeza era de un color. Y cuando alguien lo veía, normalmente, dejaba de pensar que era mona y empezaba a pensar que era rara.

			Pero el amor de madre es ciego y la madre de Estella, Catherine, no era una excepción. Para Catherine, Estella era perfecta y brillante desde el momento que vino al mundo. A medida que pasaban los días y los años, Estella pasó de ser una bebita curiosa que enseguida sonrió a ser una niñita precoz que insistía en hacerlo todo sola. Caminó antes que otros niños de su edad y a los dos años tenía conversaciones completas con su madre. Nunca parecía darse cuenta de las miradas de extrañeza de la gente y nunca pareció molesta porque nadie fuera a visitar la casita desvencijada pero acogedora en la que vivían su madre y ella. 

			Para Estella, su diminuto hogar no era gris ni triste. La ropa que su madre modista arreglaba iluminaba el pequeño espacio y se convirtió en su mundo. Pasaba los dedos por la seda, el chifón y el tafetán, maravillándose por lo suaves que eran. Comparaba las prendas de ropa y soñaba con patrones. A medida que crecía, empezaron a surgir otros talentos. En las rodillas de su madre, Estella aprendió enseguida a enhebrar una aguja y al poco tiempo ya zurcía calcetines y hacía el bajo de las faldas. Cuando los escasos muebles de la casa estaban raídos, Estella los cubría con fundas de colores que hacía con retales de tela.

			Aunque Estella fuera una modista nata, lo de seguir las normas le costaba un poco más. En más de una ocasión, su madre le tenía que recordar amablemente:

			—Tienes que seguir el patrón —le decía—, las cosas se deben hacer de cierta manera.

			—Es que es feo —contestaba Estella, levantando el patrón y comparando sus líneas rectas con las salvajes que ella había imaginado para el vestido nuevo de su muñeca.

			Su madre negaba con la cabeza.

			—Eso que dices es cruel. Y tú te llamas Estella, no Cruella.

			«Cruella» era el apodo que le había dado su madre cuando era más pequeña, durante los «terribles dos años», a los que siguieron los «tiránicos tres años». Estella tenía mucho genio y, cuando la superaba, la ponía de bastante mal humor y a veces incluso llegaba a ser mala. A su madre le gustaba recordarle que tenía que «mantener a Cruella bajo control», pero algunos momentos eran más fáciles que otros. A veces, cuando se lo recordaba, la pequeña Estella negaba con la cabeza o, si estaba de muy mal humor, rompía un patrón o daba una pataleta. Pero siempre volvía para dar un abrazo a su madre y pedirle perdón. Ella no quería ser cruel, solo quería coser.

			A los doce años, Estella ya era una modista excepcional. Seguía sin tener muchos amigos, pero su madre le decía todos los días que era especial.

			—Puedes ser cualquier persona o cualquier cosa que quieras, cariño —le decía su madre—. No eres solo blanca o negra. Tú eres de todos los colores del arcoíris.

			Y Estella la creía. No necesitaba amigos. Tenía a su madre y también tenía imaginación.

			Así que, en general, Estella era feliz. 

			Pero todo aquello estaba a punto de cambiar...
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			Estella, de doce años, estaba montada en la bici y miraba fijamente el enorme edificio de piedra que tenía delante, que exudaba riqueza y privilegio. El día que había esperado siempre por fin había llegado.

			Iba a estudiar en una elegante escuela privada. Estaba un poco ilusionada, pero también muy asustada. Levantó la vista para observar el edificio, acariciando sin darse cuenta el forro de la chaqueta, reconfortada por el tacto de la tela. Sonrió. Quizá la escuela fuera como su chaqueta: tenía un aspecto por fuera, pero era totalmente distinta por dentro. Suspiró. 

			Lo dudaba.

			Los niños empezaron a entrar en el patio aparentemente desde todas las direcciones, con sus uniformes inmaculados y planchados a la perfección. Los coches elegantes esperaban en fila para dejar a más estudiantes. Oyó carcajadas de niñas que no se habían visto durante las vacaciones y que se reencontraban y las voces más profundas de los niños cuando se saludaban de una forma más reservada. Todo aquello era como un idioma extranjero para Estella.

			Se volvió y miró a su madre, que estaba montada en una bici a su lado. El pelo canoso de la mujer parecía estar siempre intentando escapar de su moño torcido y la bata deslucida que llevaba estaba siempre manchada. No se parecía nada a las mujeres que se despedían de sus hijos desde las ventanas de los coches; su maquillaje era impecable y no llevaban ni un botón mal puesto. La invadió una sensación extraña. Al mirar a su madre, casi se avergonzó de ella.

			—Recuerda —le dijo su madre, interrumpiendo sus pensamientos—, tienes tanto derecho a estar aquí como cualquier otro estudiante.

			Estella se sintió mal enseguida. Su madre la hacía sentir incómoda y lo único que había hecho durante años era apretarse el cinturón y ahorrar para que Estella pudiera ir a aquella estúpida escuela.

			Respirando hondo, Estella soltó el manillar de la bici. Puede que no hubiera ido al colegio con aquellos niños antes, pero no iba a dejar que la hundieran o, como mínimo, no iba a dejar que su madre pensara que se metían con ella.

			—De acuerdo —dijo con un tono seguro que ocultaba las dudas que sentía.

			Su madre asintió.

			—¿Y qué le dices a Cruella cuando intenta dominarte?

			Estella suspiró. No soportaba que su madre siguiera diciendo aquel apodo para su lado ligeramente «malvado». Pero su madre no se equivocaba al recordárselo. Tenía que controlar su mal genio.

			—Gracias por venir, pero ya te puedes ir —recitó obedientemente.

			Encantada por la respuesta, su madre esbozó una pequeña sonrisa. Después, miró alternativamente al gran edificio imponente y a Estella, con la mirada perdida. Estella se preguntó en qué estaría pensando. Su expresión parecía atormentada, profundamente triste.

			Estella se volvió y miró a un grupo de chicas con sus uniformes y sus sombreros bien colocados en la cabeza. Ella llevaba la misma chaqueta sencilla y fea y la falda a juego que ellas, con algunos pequeños retoques que su madre desconocía, por supuesto. Pero ella no iba a ponerse aquel sombrero. Nunca.

			Respirando hondo, Estella volvió a decir adiós a su madre, aparcó la bicicleta en una de las barras y se unió a la corriente de estudiantes que entraban en la escuela. Al llegar a lo alto de la escalera, se dio la vuelta. Su madre todavía estaba allí, observando. Estella se despidió de ella con la mano y, después, se volvió y entró en el edificio.

			En cuanto su madre ya no podía verla, Estella se quitó la chaqueta. Le dio la vuelta y sonrió. La tela de cuadros escoceses apagada y que picaba fue sustituida por la seda que Estella había teñido de un amarillo vivo. Era chillón y discordante.

			Era perfecto.

			Estella se volvió a poner la chaqueta y se pasó una mano por el pelo. La invadió una ola de confianza. Siempre se sentía mejor cuando podía lucir sus propios diseños.

			Haciendo caso omiso de las miradas de los demás estudiantes, algunos de los cuales se habían parado a mirarla descaradamente y con la boca abierta, Estella empezó a abrirse paso zigzagueando por el pasillo. Incluso con aquella luz tenue, la chaqueta brillaba. Estella estaba orgullosa de sí misma. Había dedicado horas, hasta bien entrada la noche, a crearla. Había trabajado hasta mezclar el tinte perfecto. Y había conseguido la seda cogiendo un trozo tras otro de los encargos de su madre sin que se enterara. El resultado era algo único y totalmente «ella». Por supuesto, eso no significaba que todo el mundo lo entendiera. Los demás estudiantes no estaban acostumbrados a que alguien se pasara de la raya. Se ponían los uniformes y seguían las reglas. Pero a Estella nunca se le había dado demasiado bien eso de acatar las normas.

			De repente, dos chicos se pusieron delante de Estella. Ella se detuvo y los miró, impasible. Uno tenía una melena pelirroja y cara de pocos amigos. El otro tenía una mirada cruel que encajaba con su expresión antipática. La madre de Estella la había educado para ser amable siempre, así que hizo lo que se imaginaba que haría cualquier persona simpática: se presentó.

			—Hola —dijo, cordialmente—. Me llamo Estella. Soy nueva aquí y tengo ganas de conocer todo esto mejor.

			Los chicos no dijeron nada durante un rato largo y tenso.

			Después, el chico pelirrojo habló:

			—Mira —dijo—. Se ha escapado una mofeta por el edificio.

			Estella entrecerró los ojos. ¿Cómo se atrevía a insultarla? Ni siquiera la conocía. Notó que se formaba una pequeña bola de rabia mientras Cruella luchaba para liberarse.

			—No les hagas caso.

			Al darse la vuelta, Estella vio a una chica más o menos de su edad cerca de ella. Llevaba su mismo uniforme, pero Estella no pudo evitar fijarse en el destello de color que tenía debajo de la camisa de vestir. Quizá hubiera alguien más en aquel sitio con un poco de sentido de la moda. Estella le sonrió, agradecida.

			—Claro —dijo Estella, dando la espalda a los chicos—, seguro que me los ganaré. Me llamo Estella.

			—Yo Anita —respondió la chica con una sonrisa.

			En ese preciso momento, algo húmedo y duro golpeó a Estella en la mejilla. Levantó la mano y encontró una bola de papel ensalivada que se le había quedado pegada en un lado de la cara. Vio al chico pelirrojo y a su compinche riéndose. Parpadeó rápido, luchando contra las lágrimas.

			De acuerdo, quizá iba a tardar un poco en ganárselos.
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			A medida que pasaban las horas, por mucho que Estella se esforzara, los demás chicos parecían decididos a hacer que su primer día de escuela fuera el último. En el pasillo hubo más bolas ensalivadas. Al abrir la taquilla, se la encontró llena de basura. Fuera a donde fuera, oía risas y cuchicheos y una vez incluso pilló a un estudiante señalándola descaradamente. Se había imaginado que la chaqueta amarilla sería su armadura. Pero pronto sintió que la hacía destacar, en el mal sentido.

			Después de comer, que había sido una experiencia espantosa, Estella se sentó en el fondo de la clase. Tenía la vista fija en el reloj de la pared delantera, que marcaba despacio un minuto tras otro. A su alrededor oía risitas. De repente, se fijó en el chico de antes (el pelirrojo), que entraba sigilosamente en el aula. Llegaba tarde, cosa que no era sorprendente, ya que el Pelirrojo Diabólico parecía la clase de chico que no se molestaba en llegar a clase a la hora. Y tenía una mirada malvada. Eso tampoco era ninguna sorpresa.

			Fue sigilosamente hasta detrás de la profesora, que estaba escribiendo en la pizarra y no se dio cuenta de que le apartaba la silla con cuidado unos centímetros. No era mucho, solo lo suficiente para que cuando se volviera para sentarse, probablemente se cayera.

			Una cosa era que aquel malvado se metiera con Estella, pero ella no podía dejar que también humillara a la profesora. Estella se levantó, caminó el espacio que había entre las mesas e intentó coger la silla.

			Por desgracia, antes de que Estella pudiera mover la silla, la profesora se volvió para sentarse y se cayó sobre el trasero. La clase rompió a reír.

			—Esto no es lo que parece —dijo Estella, levantando las manos inocentemente.

			Desde el suelo, la profesora la fulminó con la mirada.

			—Yo... yo... —Estella empezó a protestar. Pero era en vano. La profesora señaló hacia la puerta.

			Estella salió con la cabeza alta, pero, en cuanto la puerta de la clase se cerró tras ella, soltó aire, temblando. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Solo era su primer día y ya tenía que ir al despacho del director. Ella era una obra de caridad. Era una alumna becada.

			«Tu comportamiento debe ser impecable», le había recordado su madre aquella misma mañana. Con suficientes manchas en su expediente escolar, perdería su plaza en la escuela. Y acababa de recibir su primera mancha.

			Se suponía que aquel tenía que ser un día magnífico. Pero Estella solo quería que acabara de una vez por todas.
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			Las cosas no mejoraron. Durante las siguientes semanas, Estella se preparaba para ir al colegio como quien se va a la guerra. No quería darles la satisfacción de verla herida, así que seguía llevando el uniforme personalizado como armadura. Pero, por dentro, sufría. Cada día recibía una nueva ronda de humillación. Independientemente de la clase en la que estuviera o de lo que dijera, ella era un blanco. En la clase de gimnasia, el balón prisionero hizo que tuviera que ir a ver al director por tirar al suelo al Pelirrojo Diabólico, aunque él hubiera intentado hacer daño a Anita antes. En la clase de plástica, la visión de Estella del «estilo salpicaduras» no encajó con la del profesor. Una vez más, la mandaron al despacho del director. Ni siquiera durante las fotos escolares hacía lo que era debido. Su retoque chillón del uniforme la sacó de la foto antes de que se disparara el foco. 

			Con cada sanción, cada humillación, Estella respondía con otra prenda de material brillante o un toque de color más chillón. Por mucho que intentaran desmoralizarla, ella no se lo iba a permitir. No les iba a dejar ver a Cruella. El único sitio en el que se sentía un poco bien era fuera de las aulas, porque se liberaba de los confines de aquel edificio sofocante. Pero al poco tiempo, incluso los espacios al aire libre de la escuela se convirtieron en un campo de batalla.

			Un día que estaba comiendo fuera sola, Estella levantó la vista y se vio rodeada por el Pelirrojo Diabólico y sus amigos, que eran igual de repugnantes que él. Los mofletes del Diabólico estaban tan rojos como su pelo y tenía un brillo maligno en los ojos. Estella esperaba que quizá se fueran.

			Pero no hubo suerte.

			Sin hacer caso de las protestas de Estella, el Pelirrojo Diabólico y sus amigos la cogieron, la llevaron a un contenedor y la lanzaron dentro.

			Estella quedó cubierta con periódicos viejos, platos sucios y comida rancia. Apartó como pudo la basura para abrirse camino, con cara de furia, y vio a los chicos mirándola. Estaba que echaba humo. ¿Cómo se atrevían? ¿Qué problema tenían? ¿Acaso les había hecho algo?

			—¿Por qué sois tan malos? —gritó mientras los chicos se dispersaban. Pero, justo entonces, por el rabillo del ojo, vio un destello de algo plateado y brillante en el contenedor. Momentáneamente distraída, empezó a escarbar por la basura. Agarró un rollo de tela plateada y apartó más restos. 

			Oyó un pequeño gemido.

			Estella se quedó helada. Hubo otro gemido. Frenéticamente, Estella dio zarpazos para apartar la basura. ¡Había algo vivo en el contenedor con ella! Al final, con un grito, sacó una caja. En su interior había un cachorrito diminuto. Estaba temblando y gimiendo, pero, en cuanto Estella lo cogió en brazos, el animalito, agradecido, le cubrió la cara de besos.

			Por fin caía bien a alguien en aquella escuela.
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			Estella estaba sentada en el sofá raído de su casa aquel mismo día por la tarde, toqueteando un hilo suelto. A pesar de la ducha larga que se había dado, seguía oliendo a basura. Cada vez que olía, una ola nueva de rabia la inundaba por dentro.

			En el suelo, el cachorro, que Estella había llamado Buddy, olisqueaba los muebles, mientras movía la colita.

			«Al menos tú eres feliz —pensó Estella—. Quien te haya dejado en el contenedor es tan malo y cruel como los chicos del colegio.»

			Estella sabía que empezar en un cole nuevo iba a ser duro. Pero nunca se había imaginado hasta qué punto.

			Absorta en sus pensamientos, no oyó a su madre entrar en la sala de estar. Su voz la sobresaltó.

			—Conozco esa mirada —dijo su madre, malinterpretándola—. ¿Estás pensando en algún diseño brillante?

			—No —contestó—. Estaba maquinando cómo acabar con todos.

			—Estella... —empezó a protestar su madre. 

			Pero la chica negó con la cabeza.

			—¡No puedo dejar que me hagan esto!

			La madre de Estella no dijo nada un momento. Se sentó al lado de su hija y se acurrucó junto a ella. Era reconfortante, y Estella se permitió apoyarse en su madre, que le daba calor. Con cuidado, su madre le pasó una mano por el pelo. Primero el lado oscuro y, después, el claro.

			—Pon la otra mejilla —dijo su madre al final—. Acabarán cediendo. La venganza no es la respuesta.

			Estella suspiró. Su madre tenía razón. Como siempre. De todas formas, dejar que aquellos chicos la trataran mal y salieran impunes la reconcomía por dentro.

			Asintiendo, se puso de pie y dio un beso en lo alto de la cabeza a su madre.

			—Pues tenía unos planes de venganza magníficos —dijo—. Eran realmente brillantes.

			—Guárdate el talento para los diseños —dijo su madre. 
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			Estella lo intentó. De verdad. Pero después de varios días más de molestias y acoso escolar, decidió que había llegado el momento de usar parte de su talento para vengarse.

			A ella le pareció gracioso que el Pelirrojo Diabólico y sus amigos abrieran las taquillas y se mancharan la cara de tinte verde. Por desgracia, ellos no pensaron lo mismo. 

			Y resultó que el director tampoco le vio la gracia.

			Estella sospechó que aquello había sido la gota que colmaba el vaso.

			Y acertó.

			—Creo que es evidente lo que está a punto de pasar —dijo el director después de que llegara la madre de Estella. Su mano planeaba amenazadoramente por encima del expediente escolar lleno de manchas de Estella—. Estella, quedas ex...

			Antes de que él pudiera acabar la frase, la madre de Estella se puso de pie.

			—Retiro a mi hija de su escuela —declaró.

			Estella miraba alternativamente a su madre y al director. Su madre parecía convencida. El director parecía más bien aturdido. Cada vez más enfadado, negaba con la cabeza, abriendo y cerrando la boca.

			—La expulso —dijo, intentando recuperar el control.

			—Demasiado tarde —dijo la madre de Estella, sin dar el brazo a torcer—, la he sacado del colegio yo primero, así que no puede figurar en su expediente.

			Estella abrió los ojos de par en par al darse cuenta de lo que había hecho su madre. Si el director hubiera acabado aquella frase, el expediente escolar de Estella habría quedado marcado con una expulsión para siempre. Y eso habría complicado que la admitieran en cualquier escuela. Su madre la había salvado, otra vez.

			—Yo había dicho «expulsada» —protestó el director—. Ya lo había dicho.

			—No lo había dicho —soltó Estella, casi contenta por no tener que volver a aquel lugar horrible ni sentarse en aquel despacho horroroso (y pésimamente decorado) nunca más.

			—No es así —la apoyó su madre. Esbozó una pequeña sonrisa para dar confianza a su hija. Dando la espalda al director, cuya cara era de un tono gloriosamente rojo, su madre añadió—: Y debo decir que de su escuela salen niños horribles, sin creatividad ni compasión.

			El director fulminó con la mirada a Estella y a su madre.

			—Bueno, en general, acaban trabajando en finanzas, así que solamente estamos haciendo nuestro trabajo —dijo. De repente, al darse cuenta de que no tenía por qué dar explicaciones, se puso aún más rojo y señaló la puerta con un dedo tembloroso—. ¡Fuera! ¡Fuera ahora mismo!

			Estella no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Cogió el expediente, lo metió en la bolsa y salió del despacho, con su madre detrás.

			Sin embargo, después de cruzar la puerta, al llegar a la otra acera, Estella pasó de estar victoriosa a preocupada. ¿Qué había hecho? Una educación había sido su única oportunidad de salir de aquel pueblo y alcanzar la fama. Ahora, se iba a quedar atrapada allí para siempre, ayudando a su madre con la costura. Lo más emocionante que podía esperar ver sería coser vestidos para los bailes formales de sus antiguas compañeras de clase. Se puso a patalear, frustrada. Ella tenía que ser «única». ¿Por qué no había hecho caso a su madre?

			Notando una mano en el hombro, Estella volvió la cabeza. Su madre la estaba mirando fijamente, con ojos llorosos. Eso hizo que Estella se sintiera peor. ¿Qué iban a hacer ahora?

		

	
		
			[image: ]

			Estella tenía razón al preocuparse. Hubo consecuencias. Por desgracia, el Pelirrojo Diabólico era malo y también rico. Era el hijo menor de una de las familias más adineradas del pueblo y en cuanto llegó a casa corriendo a contar a sus padres lo que había pasado, la madre de Estella empezó a recibir llamadas. Sus servicios ya no eran necesarios para la clase pudiente del pueblo. Al día siguiente, la madre de Estella no tenía ningún encargo, Estella no tenía escuela y necesitaban un plan nuevo, y un sitio nuevo al que llamar hogar.

			Solo había un sitio al que ir cuando uno quería volver a empezar de cero. 

			Londres.

			Tras recoger rápidamente sus escasas pertenencias y ponerlas en el maletero del coche, Estella y su madre se marcharon, dejando su pueblo en el espejo retrovisor.

			Buddy estaba sentado en su regazo mientras Estella miraba por la ventana. Una parte de ella se sentía mal. Ella era la causa de su partida repentina. Sin embargo, otra parte (una mayor) estaba encantada: ¡Londres! Iban a ir a Londres. Allí estaban los diseñadores más en boga y la gente más estilosa. Seguro que allí valorarían su estilo y encontraría trabajo en una firma de moda y, después... ¡quién sabe!

			Estella abrió su guía de Londres y la hojeó. Estaba llena de imágenes de edificios enormes y calles bulliciosas. Se paró en una imagen de una fuente en el centro de un parque precioso. A su alrededor había gente joven vestida a la última moda. Todo el mundo sonreía.

			—Londres, ¡allá vamos! —exclamó Estella, incapaz de contener su entusiasmo.

			Su madre la miró fijamente.

			—Bueno, realmente, no tenemos más remedio —recordó a su hija—. No tienes colegio. Todo el pueblo se ha vuelto contra ti y yo he perdido unos cuantos encargos. —Hizo una pausa—. No es nada que se deba celebrar.

			El entusiasmo de Estella disminuyó.

			—Ya lo sé —dijo, bajando la vista y pasando los dedos distraídamente por la página de la guía—. Lo siento.

			La expresión de su madre se suavizó.

			—No puedes ser diseñadora de moda en un pueblo pequeño, igualmente —dijo.

			Levantando los ojos, Estella vio a su madre sonriéndole. Le devolvió la sonrisa. Quizá aquello era lo que habían necesitado desde un principio: una patada en el trasero que les hiciera dejar aquel sitio demasiado limitado para los sueños de Estella... y para su pelo. Entusiasmándose de nuevo, Estella señaló a la imagen del parque.

			—¿Podemos ir aquí? —preguntó. 

			La madre de Estella echó un vistazo a la página.

			—¿A Regent’s Park? —dijo. Estella nunca había salido del pueblo, pero Catherine había vivido en Londres varios años durante su juventud. Asintió y se le iluminó la cara—. Cuando lleguemos a la ciudad, lo primero que vamos a hacer es ir a esa fuente, tomar una taza de té y empezar a planificar cómo hacer tus sueños realidad.

			Estella abrió los ojos de par en par. ¿Hablaba en serio? Sabía que se habían tenido que ir porque tenían que ganar dinero, pero realmente no se le había ocurrido que su madre hubiera estado pensando en sus sueños. 

			Mientras se quedaba mirando fijamente a su madre, Estella se fijó en algo.

			—¿Por qué llevas tu mejor vestido? —preguntó. No se había dado cuenta hasta ese momento. El vestido, de líneas nítidas y colores brillantes, nunca había salido del armario de su madre. La única vez que Estella había oído gritar a su madre fue un día en el que Estella jugó a disfrazarse y se puso aquel vestido.

			—Tengo que hacer una parada que nos va de camino —respondió—, para pedir ayuda a una amiga para poder recuperarnos.

			Sus manos apretaban y soltaban el volante mientras hablaba.

			¿Una amiga? Estella nunca había conocido ni a una sola amiga de su madre. De hecho, no sabía que tuviera ninguna hasta aquel momento. La amiga debía de ser alguien importante para que se pusiera aquel vestido precioso y para que hablara con aquella voz nerviosa.

			—Daré menos problemas a partir de ahora —dijo Estella, intentando calmar la preocupación de su madre—. Te lo prometo.

			Su madre le lanzó una pequeña sonrisa mientras el coche continuaba por la carretera. Aquel suave balanceo la calmaba y la adormecía. Estella recostó la cabeza. Las cosas iban a mejorar. Lo sabía. Después de todo lo que les había pasado, ya era hora de que su madre y ella tuvieran una racha de buena suerte. 

			 

			[image: ]

			 

			Estella se despertó sobresaltada. Había tenido una pesadilla en la que el Pelirrojo Diabólico era tan alto como una torre y la estaba persiguiendo. Recuperando el aliento, se incorporó y miró por la ventana. Su madre había salido de la carretera principal y estaban bajando por lo que parecía un camino privado. Una valla alta se extendía a lo largo del camino.

			De repente, al otro lado de la valla, se erguía una enorme mansión como sacada de un cuento de hadas. En cada esquina de su estructura cuadrada e imponente había una torre redonda. La luz se filtraba desde las numerosas ventanas y, justo delante, Estella vio una fila de coches esperando para dejar a personas frente a la puerta principal, ricamente decorada. 

			Un relámpago iluminó el cielo mientras cruzaban una gran verja. La carretera bajo los neumáticos del coche se convirtió en grava. Aquel crujido fuerte e irritante despertó a Buddy. Mirando por la ventana, el perrito gruñó. Al volverse para ver por qué gruñía Buddy, Estella se echó hacia atrás. En la verja había un gran escudo familiar que mostraba un aterrador dálmata de tres cabezas. El relámpago volvió a brillar y el nombre de la finca se iluminó: Hellman Hall. Tenía sentido.

			Después de parar el coche, la madre de Estella se pasó las manos nerviosa por el vestido. Se movió el sombrero que llevaba en la cabeza y jugueteó con el relicario que llevaba en el cuello. Estella la observaba, confundida y curiosa. Nunca había visto así a su madre. Se volvió y vio a la gente que entraba en aquella finca elegante. Todos parecían sacados de una revista de moda. «Bueno, salvo ese», pensó Estella, al fijarse en un invitado que llevaba algo que era claramente del estilo del año anterior. El criado de la puerta parecía compartir su opinión y prohibió la entrada al invitado. Por lo visto, solo los que iban a la última moda tenían garantizada la entrada. Estella se alegró de que su madre llevara su vestido elegante. 

			Respirando hondo, su madre abrió la puerta del coche y empezó a salir. Estella se movió para seguirla. Buddy, moviendo la cola, daba pequeños ladridos, entusiasmado.

			—Vosotros dos quedaos en el coche —dijo su madre con determinación. 

			De nuevo, se llevó la mano al cuello y los dedos toquetearon el collar. Una mirada de dolor le cruzó la cara y, después, cogió el collar y se lo dio a Estella.

			Estella negó con la cabeza.

			—Póntelo —le dijo—. Te sienta bien.

			Pero su madre insistió.

			—Queda mejor sin el collar, creo —dijo. Después, se encogió de hombros—. Será tuyo algún día igualmente. Es una reliquia familiar. Cuídala de mi parte. 

			Antes de que Estella pudiera seguir protestando, su madre salió del coche. Una vez más, Estella intentó seguirla.

			—Estella —«Oh.» Estella conocía aquella voz. Era la voz seria de su madre—. Quédate en el coche. No tardaré.

			A través de la puerta abierta, Estella vio a gente charlando, con copas de cristal en las manos. El aire relucía por las joyas brillantes que captaban la luz de lo que parecían mil velas. Estella nunca había deseado nada tanto como colarse en aquella fiesta. Volvió a mirar a su madre con los ojos llenos de esperanza.

			—Mamá... —le suplicó. 

			Pero su madre negó con la cabeza.

			—Supongo que te acuerdas de la promesa que has hecho hace poco, ¿no? —le dijo. 

			Estella suspiró. De acuerdo. La promesa de portarse mejor. ¿Por qué había hecho una promesa tan absurda?

			Su madre le sonrió, agradecida. Extendió la mano hasta el asiento de atrás, cogió un viejo sombrero gris y se lo puso a Estella en la cabeza.

			—Que no te vean.

			—¿Quieres que no me vean y me pones un sombrero? —dijo Estella, confundida.

			—Exacto —le contestó. Después, dio un beso a Estella y otro a Buddy y cerró la puerta. Enderezó los hombros, levantó la cabeza y subió los escalones de la entrada.

			Estella miró cómo se marchaba, deseando seguirla. Cuando su madre llegó a lo alto de la escalera, el criado se quedó pálido. Estella ladeó la cabeza. Por lo visto, aquel hombre la había reconocido. ¿Sería el amigo del que había hablado?

			Antes de que Estella se pudiera plantear más dudas, el coche tembló por el estruendo de otro trueno. Otro relámpago iluminó el cielo, alumbrando la enorme mansión y haciendo que brillara de una forma siniestra. A su lado, Buddy lloriqueaba nervioso.

			—No te preocupes —le dijo al perro—. No pasará nada.

			Se dio cuenta de que lo decía más para sí misma que para Buddy. Había algo en el aire aquella noche que la hacía sentir incómoda.

			Justo en ese momento, salió una mujer de una limusina, y eso distrajo a Estella. La mujer llevaba el vestido más bonito que Estella había visto en su vida. Apoyando la cara en la ventana, Estella apreció las líneas del vestido de alta costura de estilo siglo XIX.

			—¿Es piel y chifón? —susurró—. ¿En un mismo vestido?

			Enrolló los dedos alrededor del mango de la puerta, deseando abrirla. Buddy soltó un gruñido de advertencia. Estella dudó. Sabía que no debía hacerlo, pero...

			—Solo quiero echar un vistazo, Buddy —dijo en voz baja, abriendo la puerta y saliendo del todo del coche. Buddy salió detrás de ella. Estella sonrió. Al menos tendría compañía.

			Al ver a un criado empujando un gran carro cubierto con una tela yendo hacia una puerta lateral, Estella fue hasta allí de puntillas. Como el hombre estaba distraído, Estella se coló en el carro y se tapó a ella y a Buddy con el mantel. Después, el carro tembló mientras empezaba a moverse. 

			Estella iba a entrar. 

		

OEBPS/image/00.JPG
PROLOGO





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/01.JPG





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788418335730_epub_cover.jpg
LA NOVELA






OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/02.JPG





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/9788418335730_dedicatoria.JPG
Para el personal y los estudiantes de CCLCS,
que todos los dias ensefian y aprenden la importancia

de ser fiel a uno mismo.

¥

«Lo que te distingue aveces parece una carga,y no loes.
Y. muchas veces, es lo que te hace grande

Emma Stone





OEBPS/image/03.JPG





OEBPS/image/9788418335730_pausa.JPG





OEBPS/image/9788418335730_portadilla_img.JPG
LANOVELA

Adaptado por Elizabeth Rudnick
Guion de Dana Fox y Tony McNamara
Historia de Aline Brosh McKenna, Kelly Marcel y Steve
Zissis
Basado en la novela 7Zie One Hundred and
One Dalmatians de Dodie Smith
Basado cn la pelicula Creuella de Disney






